Contemplemos a nuestros ancianos, lo que veremos y aprendemos puede sorprendernos by Berr\uedos Rivas, Ana Teresa
Salud, Arte y Cuidado 2008; Vol I. N°1. 
 
 
46
 
 
 
COMUNICACIÓN BREVE 
 
CONTEMPLEMOS A NUESTROS ANCIANOS, LO QUE VEREMOS  
Y APRENDEREMOS PUEDE SORPRENDERNOS 
 
(Contemplating our elders, which will and can learn surprised) 
 
Ana Teresa Berríos 
Universidad Centroccidental “Lisandro Alvarado”, Decanato Ciencias de la Salud, 
Departamento de Enfermería, Barquisimeto, estado Lara. Venezuela. 
 
El envejecimiento comprende una 
serie de procesos regresivos, químicos, 
orgánicos y fisiológicos en los humores 
y las células que alteran la estructura y 
funcionamiento del organismo. En cada 
edad, el ser humano es un sistema 
químico distinto; se trata de un proceso 
natural de “Uso y Desgaste” lento e 
irreversible. Del mismo modo, la 
personalidad se ve afectada pero no 
borrada por el paso del tiempo, lo que 
implica que un joven eufórico se 
transforma en un anciano eufórico y la 
dulce adolescente se convierte en una 
dulce sexagenaria. 
 Es hora de dejar de vincular a 
nuestros ancianos con adjetivos tales 
como inservibles, porque si bien es 
cierto, el tiempo no sólo nos quita 
cosas, también nos da otras: Sabiduría, 
experiencias, habilidades.  
 
En mi experiencia en el cuidado y 
trato con los ancianos producto de la 
práctica profesional como enfermera, he 
podido apreciar que es la personalidad y 
no el tiempo, el factor más importante 
que determina el comportamiento de las 
personas, razón por la cual no puede 
pasarse por alto las circunstancias 
vitales personales de nuestros ancianos, 
que día a día vemos en abandono y 
deterioro progresivo, incrementándose 
el número de ancianos solitarios que 
deambulan por las calles y cuya 
expresión del rostro refleja tristeza, 
desamor y desesperanza. Ante tal 
situación, quiero hacer una invitación a 
todas mis colegas enfermeras y 
enfermeros a reflexionar sobre el trato 
que damos día a día a las personas que 
atendemos, así como también a brindar 
un poco más de tiempo, amor y respeto 
a nuestros ancianos, puesto que en 
nuestra profesión debemos ser siempre 
fiel reflejo de vocación, servicio y 
bondad, y que a pesar de que los 
ancianos son ingenieros de sus vidas, a 
veces eligen ser felices o infelices, y 
ante estas elecciones cualquiera que sea, 
necesitan ser guiados, respetados, 
escuchados, entendidos y sobre todo 
aceptados. Por tal motivo, es necesario 
acercarnos a compartir y vivir las 
experiencias de los “privilegiados por el 
tiempo”.  
 
 En pocas palabras cabe sugerir 
que a quienes nos compete reflexionar 
sobre un tema tan enaltecedor como lo 
es la vejez, creo que ha llegado el justo 
momento para hacerlo. Es decir, 
reflexionar no en una perspectiva 
aislada, individualista, sino en una 
dimensión colectiva para que tenga un 
orden de trascendencia ya que debemos 
recordar el dicho popular “que una 
golondrina no hace verano”. 
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